




Adarn Srn i th se preocupa de la actividad ec onórrr íc a
m e dí ble , es cierto, pero la rnens ur a bi.l.idad de los Ienórne-.
nos económicos no le hace perder de vista la relación fun ­
darne nt al. de toda ciencia: la relación de causalidad.

La física, y con ello toda la ciencia exper irnental , no
se preocupa por la relación de causalidad, y con justa ra­
zón, pues lo que le interesa sobre todo es la predicción de

. lo que va a ocurrir. Para ello no necesita saber si la Ina­
sa o la aceleración o arnba s estén relacionadas a la fuerza
COInO causa a efecto.

El rnétodo científico de la física es propio de la física,
y no es extrapolable sobre todo a ciencias que no son expe­
r irnentale s , COInO la economía.

La aplicación rigurosa del rné to do físico a los fenóIne­
nos económicos no es posible, y de ello algunos concluyen
que la ec oriornfa no es ni puede ser ciencia. La única con­
clusión Ió g.ic arnente valedera es que la economía no es, ni
puede ser, ciencia física.

Sería por tanto erróneo aplicar a la econornfa-« que es
una ciencia social, porque es una ciencia del cornpor tarní.eri­
to del horribr e en sociedad - el método de la ciencia física.
Este error convierte a la econornfa en una inadecuada econo­
rnetr ía , así COInO errores siInilares convierten a la psicolo­
gía en illla inadecuada ps ícornetrIa , a la sociología en una ina­
decuada sociometría, empieza a aparecer una inadecuada "po­
litometría" y Dios nos libre de tener que llegar a El por la
" teometría" (De t e o s , palabra griega que significa Dios).
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La física, con su éxito arrollador de Vikings y Luniks
ha hecho al resto de la sabiduría hwnana el fiaco servicio de
exigirle que se disfrace de sofometría. (SoíÍ~, palabra grie­
ga que significa sabiduría.)

No se trata de abandonar el metro, la_medición, pero
sí de recuperar el poder de la investigación causal para la
ciencia. En medio de este marco métrico es bueno volver
a mirar con la mirada poco moderna y simplificadora, sí,
pero penetrante de Aristóteles. Es bueno volver a pregun­
tarse por las causas de las cosas, cuando se quiere hacer
ciencia.

Hay economistas que no se preocupan de la relación
de causalidad; ello s se contentan con la simple correlación
entre los fenómenos. El problema de contentarse con la co­
rrelación es que nunca pueden excluir se con certeza circuns­
tancias, condiciones o constantes que pueden ser ellas las
causas reales de las variables correlacionadas. Si dos fenó­
menos son ambos causados por una misma causa, aparece­
rán necesariamente correlacionados con un elevado coeficien­
te de correlación, sin que ninguno de ellos sea la causa del
otro.

El reducir la ciencia a la correlación es una traición
a la ciencia. La naturaleza de la ciencia es el conocimiento
de las cosas por sus causas. El c oncc trniento de las corre­
laciones de las cosas puede ayudar, pero nunca sustituir el
conocimiento de las causas.

Siendo el fin de la ciencia económica un fin práctico.
el conocer las causas de los fenómenos económicos para cam­
biar los fenómenos en un sentido más favorable al hombre,
condicionado por ellos en la búsqueda de su felicidad, lo que
importa es saber qué causa es la que hay que manipular para
que los efectos por ella causados evolucionen en forma más
favorable al hombre.
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Las correlaciones empíricas son un ÍDstrwnento nece­
sario para la ciencia, pero no son la ciencia misma, y no
son por tanto suficientes. Quíenes llaman 11 Iüoscfía-' todo
lo que va más allá de las evidencias empíricas de las corre­
laciones. y al así llamarlo lo excluyen del campo de la eco­
nomía. le hacen un débil servicio a la ciencia económica.
pues la castran de lo propiamente científico. le niegan el
carácter de teoría. y la dejan reducida. a una simple técnica.

Como toda técnica. pasa a ser utilizable por cualquier
teoría. que no necesita ni siquiera explicitar se.

¿Es ésta la concepción de Adam Smith ? Nuestro autor.
¿ se preocupa de las relaciones de causalidad. hace por lo
tanto verdadera ciencia. y nos deja un legado de teoría eco­
nómica?

La prim.era pregunta científica a la actividad económi­
ca es una pregunta de causalidad final social ¿qué pretende
la sociedad con su actividad económica en últiIna instancia ?
o sea, ¿cuál es la causa final de la actividad económica ? La
respue sta normalmente aceptada es: el bienestar del hombre
en la medida. en que éste está condicionado por la satisfacción
de sus necesidades en base a bienes y servicios que son esca­
sos y alternativos. y cuya producción implica un esfuerzo.
Dicho esfuerzo vale la pena. sólo si produce un bienestar que
lo compense. excediéndolo; es el problema del e xcedente eco-, .
normc o ,

La segunda pregunta científica a la actividad económica
es una pregunta de causa final particular. o de internalización
de la causa final social, por la causa eficiente que es normal­
mente particular: ¿qué hace que el fin social de la econonúa
se convierta en fin particular o motivo de la causa eficiente ? •
o sea. ¿cuál es el motivo del emprender el proceso producti­
va? La respuesta normalmente aceptada es que los mecanis­
mos de estiínulos los cuales hacen que el emprender un proce­
so productivo para el bienestar hwnano social sea interesante
para la instancia 1I ernprendedora" particular.
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La tercera pregunta científica a la actividad económic a
es una pregunta de causalidad eficiente ¿qué es lo que en úl ­
timo término pone en marcha el proceso de producción de bi e-,
nes y servicios ? o sea, ¿cuál es la causa eficiente remota
de la actividad económica ? La respuesta normalmente ac e p ­
tada dice que es una decisión autónoma, aunque condicionada ,
de asumir los esfuerzos y resultados del proceso productivo ,
de "t errrpr-errde.r !' el proceso productivo, es la función empre ­
sarial. La pregunta sobre la causalidad eficiente se puede
desglosar en dos: la de la causalidad eficiente remota. que
es la que se desarrolla en este estudio, y la de la causalidad
eficiente pr6xiIna, que es e l trabajador. y que será abordada
en un estudio ulter ior •

La cuarta pregunta científica a la actividad económica
es una pregunta de c a u s alida d instrumental, ¿ qué hace que
la causa eficiente remota de la actividad económica disponga
de instrumentos de producción y los utilice de la mejor for ..
ma posible?, o sea. ¿cuál es la relación entre la instancia
de decisión y los medios de producción? La respuesta nor­
malmente aceptada es la relación de propiedad entre el que
toma la decisión de emprender y los medios de producción.

Las que hemos llamado" respuestas normales" a las
cuatro preguntas científicas a la actividad económica consti ­
tuyen una forma de respuesta a las preguntas fundamentales
de toda teoría económica. En este sentido, AdaIn Smith h a ­
brá sido el formu1ador de una teoría económica determinada ,
la Harnada teoría económica clásica. en la medida en que da
respuesta a las cuatro preguntas causales de la ciencia eco­
nómica. El objeto del presente trabajo es encontrar y anali ­
zar la respuesta del autor.

l. FIN ULTIMO SOCIAL DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA*

Para Adam Smith el fin último de l~ actividad econ6mi­
ca es el bienestar de la comunidad. que él desglosa en pueblo
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y soberano (go b i e r no ) , y que cons i s t e e n a seg ur a r l e al pri­
mero s u i ngre s o o sust ento y al s egun do l o s m edios para
prestar los s ervicios públicos. Según el autor:

11 La e c o no m ía política. con s i d e r a da c orno uno de 108 ramos de la
ciencia del l egi slador o del es ta d i s t a . se propone dos objetos dis­
tintos: el primero, ewninistrar al pueblo un abundante ingreso o
subsistencia, o, hablando con más propiedad , habilitar a 8US indi ..
v íduoe y ponerles en condiciones de lograr por sí mismos ambas
C08as; el segundo, pr oveer al Estado o República de rentas suficien­
tes pa r a 109 s ervicios públic os. Pr ocura realizar , pues. ambos
fioce.o s.ca enriquecer al s ober ano y al pueblo". p. 377.

Especifica que la labor del gobierno (s ob e r ano) se or ie n ­
ta a a seg urar com ponent e s indispensables para el bienestar
del pueblo: seguridad ex t e r ior , seguridad interior (con s u
aparato de justicia) y obras e institucione s de bien público.

11 Según el sistema de la libertad natural, el Soberano únicamente
tiene tres deberes que cumplir. los tres muy í mpor t ant e e , per o
claros e inteligibles al intelecto hwnano: el primero. defender a
la sociedad contra la violencia e invasión de o t r a s s ocie dades in­
dependientes; el segundo, pr oteger en l o posible a cada uno de los
miembros de la sociedad de la violencia y de la opre s ión de que
pudiera ser vÍctima por pa rte de ot ros individuos de esa. nUsma
sociedad. estableciendo una recta administra ción d e j usticia: y el
tercero. la de erigir y mantener ciertas obras y e sta ble c imie nto .
públicos cuya er ec ción y so s te n i m ie nto no pueden interesar a un
individuo o a un pequeño núme r o de ellos. p:> r q ue l as utilidades no
compensan l os gastos que pudíe r a haber he cho una persona o un
g r upo de éstas. aun c ua n do sean frecuentemente muy remunerado­
ras para el gran c ce' r pc social". pp. 6 1Z-613 .

El fin del trabaj o a nual de c a da nación es la produc ción
de cosas necesarias o convenientes cuyo c o n s umo asegura la
satisfacción de las necesidades o comodidades de la vida.
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"El trabajo anual de cada nación e e el fondo que en principio la
provee de toda. la. ca• •• eece ear í •• y convenientes para la vida.
y que anualmente consume el par.. Dicho fondo le integra siem­
pre, o con el producto inmediato del trabajo, o con lo que median­
te dicho producto se compra de otrae naciones.
De acuerdo con ello. como eete producto o lo que con él se adquíe -,
re, guarda una proporción mayor o menor con el nÚJnero de quienes
10 consumen, la naci6n eatará mejor o peor surtida de las e cae e
neceu,ria. y conveniente. apetecidas.
Ahora bien. e.ta proporci6n se regula en toda naci6n por dos cir­
cunstancia. diferentes: la primera. por l. aptitud. deatreza y sen­
••lec con que generalmente. ee ejercita el trabajo. y la segunda,
por 1. proporción entre el número de 108 empleado. en una labor
úW y aquelloll que no lo eetén , Sea cual fuere el euelc , el clima
o la exten.ión del territorio de una nación, la abundancia o la ellca­
.ea de eu aba.tecimiento anua.! depende, en cada .ituación particu­
lar, de aquella. do. circun.tancia.~'. p.3.

La riqueza o pobreza de un pueblo depende del aurn.ento
o disminución del acervo de bienes que sirve para vestir y al­
bergar al pueblo. Así se puede observar en la cita siguiente:

"Con.ervar y aumentar el acervo que .irve para el ccneumc in­
m~diato •• el exclu.ivo objeto de 1011 capitale •• lo míernc fijo.
que circulante •• E.te fondo e. el que aliJnent.a.. vhta y alberga
&1 puebio. Su riqueza o IIU pobreza depende del .urtido abundan­
te o ellcallo que eece do. capitales pueden rendir al acervo e eeer ..
vado &1 eceeumc inmediato". (p.256) La preocupación fundamen­

tal de la Economía Política son las consecuencias de las accio ­
nes económicas en el bienestar general de la sociedad.

" Aun cuando. acaec , eso. diver.o8 plane. fuellen primordialmen­
te promovido. por 1011 intereses privado•• o por lo. prejuicio. de
determinados e eeamentc••ce tale •• Bin tener en cuenta o prever
.u. ecneeeueneíae en el bienestar general de la ecctedad , han da-
do oC&..8i6n a diferentes teorías de Economía política". p.5 La fina­

lidad exclusiva de la producción es el c orrs urrto , que es el in­
terés de los consumidores. AdamSrnith,lo expresa de este modo :

"El ccneumc e. la finalidad exclu.iva de la producci6n, y única­
mente ee deberá fomentar el interé. de lo. pr-cduceoee e cuando
ello coadyuve a promover el del ccneumídcev , p.588~
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La riqueza o pobreza de l a s personas no se mí.de por
la sola disponibilidad de los bienes y servicios (c o s a s) nece­
sarios y convenientes para la vida, sino incluso de a quellos
que son g r ato s :

11 Todo hombre es rico o pobee según el grado en que pueda gozar
de b.8 cosa. necesaria•• convenientes y grata. de la vida. Pero
una vez establecida la divÍ8ión del trabajo, es .610 una parte muy
pequeña de las mismas la que se puede procurar con el esfuerzo
personal. La mayor parte de ellas ee conseguirlÍn mediante el
trabajo de otras pe r eonas , y será. rico o pobre. de acuerdo con la
cantidad de trabajo ajeno de que pueda disponer o se halle en con­
diciones de adquirir" . p.31 , Ocuya ausencia ha llegado a ser inde -

coroso entre las gentes de buena reputación en cada grupo social.
11 Por mercancías nec eear íae entendemos no sólo las que son indis­
pensables para el sustento, sino todas aquella. cuya falta constitui_
ría, en cierto modo, algo indecoroso entre las gentes de buena re­
putación, aun entre las., de clase inferior •.• Por lo tanto, bajo la
acepción de cosas necesarias comprendemos no s610 aquellas que
la natur~eza presenta como tales para las claeee más bajas de
la poblaci6n, eino las que por regla de decencia han llegado a eer lov ,
p. 7 69 .

Esto es lo que Adam Smith considera el fin último social
de la actividad económica y los medios (o fines intermedios que
a él conducen) ; la felicidad hwnana, a través de los bienes y
servicios que satisfacen las necesidades y conveniencias y que
son gratos al homb r e.

Pero no descuida la consideración del costo en e sfuerzo
q u e dicha actividad i.Inplica, y que afecta el hienestar que se
propone como fin. El costo de los bienes y servicios son las
penas y fatig a s que su adquisición requiere ~

11 El precio real de cualquier cosa. lo que realmente le cuesta al
hombre que quiere adquirirla, son la. pena. y faUga. que su adqui­
.tet6n supone". p. 31. El trabajo siempre supone sacrificio de

comodidad y de bienestar,y. por lo tanto, sacrificio de felicidad.
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"~e. ca.ntidadea de trabajo. en todo. tiempo. y Iuga r e e , tienen,
a••ún • e dice, el mbmo valor para el trabajador. Presuponiendo
UD Irado normal de salud. de fuerza y de temperamento, de aptitud
y de.tre.... ha de .acrificar s ie m pr e l. misma proporción de como ­
didad. de libertad y de felicidad". p. 33. Todo esfuerzo supe rio r

implica normalmente más pena. Acerca de e ato , Snúth d ic e :
"Si una el••• de trabajo e e m •• peno•• que otra ••erá. también na­
tural que ee haga una cierta .aignación ti. e ee superior esfuerzo. y
el producto de \1D.& hora de trabajo. en un calo. se cambiouá fre­
cuentemente por el producto de dos hora. en otro'.' . p.47.

Al introducir e s t a s nociones,Smith pone todos l o s e lern e n­
t os necesarios para indicar que lo que busca la actividad e c oo é,
mica es el bienestar neto (es decir. descontado el esfuer zo , pe­
na o sacrificio que ella iInplica) social. o excedente ec on óm ico
de l a socie da d entera. Per o n o utiliza ninguna e x pr e s ión para
designar dicho Iluj o , y emplea la palabra excedente con ot r a s
significaciones: excedente del producto físico individual s ob r e
e l conswno individual de dicho producto, al r e e pecto dice. . --

'1 Todo obrero dilpone de una cantidad mayor de IU propia obra.
ea exeeec de IUI nec ee ídadee , y como cualquiera ot r o a r t e sa no .
le halla en la milma lituaci6n, le encuentra en c ondicionea de
cambiar una ¡ra.n cantidad de IUI propiol bienel por una gran
ca.ntidad de 101 creadol por otrol; o lo que el lo mismo. por el
precio de una gran cantidad de 101 IUYOI". p. 14
Il Ta.n pronto como le hubo establecido la divilión del trabajo lólo
una· pequelia parte de lal nece a ídade e de cada bombre ee pudo la..
tiaLaceJ' con el producto de I U propia labor . El hombre aubviene
a la m.yor parte de IU. neceetdadee cambiando el rema.nent e del
producto. de IU ee rue e eo , en exceec de lo que ccneume , por otrae
porcionel del producto ajeno, que él necesita". p. 24 • este e s e l

excedente del producto físico de la empresa s obre el con­
sumo por 108 trabajadores del mismo produc t o. Además ,

"En un p,JI delprovilto de comercio exterior y en el que no hay
manufactural delicadal, el hacendado rico conswne tod.s ,us ren­
tal en una rústica hospitalidad, dentro del bogar, pues, aunque
quiera. no le el !á.cu c &mbia r el excedente de 101 productoa de
lua tierral deepcé e de mententdo e loa le br íe go e , Si elite rema­
nente alcanza para mantener cien hombres o mil, no puede ~cer

otro uso del mismo que mantener. en efecto , eee número de gen­
tel ~I. p . 366 • exced ente del producto físic o s e c t o r ial so ..

br-e el e on eumo del sector d e dicho producto. Dice. ademá s
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11 El producto excedente del campo, o sea lo que resta después de
haber atendido a l&a necesidades de quienes lo cultivan, constitu-
ye la 8ubdatencia. de 1& ciudad. de tal forma que ésta no puede
progresar sino con el awnento de dicho excedente de las zonas
rurales". p.340 exéedente del producto físico de la na-

ción sobre el consumo del sector productivo de la rrrísrna¡
"Tanto 108 trabajadores improductivos. como aquellos otros que
no trabajan en absoluto, se han de mantener a bale de algún ingre_
&0. bien sea de aquella parte del producto anual que cr í g ínar Iamen-
te se destina a conlltituir el ingreso de ~guna persona particular.
como es la renta de la tierra o el beneficio del capital, o bien de
aquella otra porción que. aun cuando se destina primordial y ex­
c1ullivamente a reponer el capital y al sostenimiento de 101 traba­
jadores productivos, luego que llega a poder de los destinatarios
y provee a 8U eube í erenc ía , deja algún sobrante, que se puede ern­
plear en manoa productivas o en laa que son eetér-Ile e", (,p. JOl) exce ...

dente del producto ñsico de la nación sobre su nivel de subsistencia
"No hay sellal máa decisiva de la prosperidad de un país que el
awnento en el número de sus habátante e ••• El trabajo está allí
tan bien remunerado que una familia nwnerosa, en lugar de ser
una carga, el má.s bien una fuente de prosperidad y opulencia pa-
ra 108 padree". p. 69. Esto lo expresa el autor:
11 El ingreso bruto de todo; 108 habitantes de un gran país compren­
de todo el producto anual de SU8 tierras y de su trabajo: la renta
neta lo que les queda libre después de deducir los gast08 de man­
tener, en primer lugar I su capital fijo, y en segunde lugar. el
circulante·!. p. Z60 I O sobre su nivel de conswno efectivo
11 Si el valor en cambio del producto anual. según observamos en
otra parte, excede del consumo en el miemo período, el capital
nacional aumentará en proporción a dicho excedente. En dicho
caso, la sociedad se mantiene de 8U renta - es decir. de 8U in­
greso - y lo que ahorra de ella anualmente se Incor por a al capi­
tal. empleándose de tal manera que al año siguiente se incremen­
ta aún mál IIU producto. Si el valor del producto anual no alcan-
za lo que anualmente se consume, no puede por rnenoa de decaer
año trae afta el producto anual, y el capital de la nación. por la
cuantía de la porción que falte para completar el consumo. En
elite caso el gasto de la nación excede de su ingreso y. por consi­
guiente. consumirá la parte que va recortando del capital, sobre­
viniendo así un fa.tal deterioro, y en razón de esa decadencia el
valor permutable del producto anual de su actividad económica
irá cada vez a menos". p.440 Srnith observa el problema
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identificándolo en este último caso con el ahorro nacional;
"A.í como el capit.u deo un individuo sólo puede awnentar con lo
que ahorre de 8W1 rentas anuales o de 8U8 ganancia e , de igual
suerte el capital de la sociedad. que coincide con el de 8U8 indi­
viduos. no puede acr ec craar ee sino e~ la misma Ioe rne"; p.306,.

aplica por últizno, el término exc-edente al caznercio en
tránsito de todas las naciones. De este modo indica que:

11 La magnitud del comercio exter Ioe y 'la del capital que en él pue­
de empleae ee ee halla necesariamente limitado por el valor del
producto excedente de la. plazas distantes entre las cuales ee
cambian, dentro del miemo pafe , BUS respectivas producciones.
La del comercio extranjero con artículos para el conswno domés­
t ícc s encuentr-a ese lúnite en el valor del producto excedente del
pats mismo y de lo .q ue con él puede compraree; la de comercio
de tránsito, en el valor del producto excedente en todos los países
del globo'.'. p.331

En reswnen, Adam Smith no aplica el térmíno exceden­
te. al exceso de bienestar sobre malestar, sino al exceso del
producto sobre el conswno, en diversas instancias y actores
económicos. Pero la finalidad de la economía social está cla ­
ramente enunciada.

2. FIN ULTIMO PARTICULAR DE LA VIDA ECONOMICA

Para Aclam Smith lo que mueve al actor económico a a c ­
tuar es su interés egoísta; no hay preocupación por dar partic i ­
pación en el conswno a los demás:

"Estas ectfvidade a proporcionaron poco a poco, a los grandes pro­
pietarios, artículos para cambiar por el producto excedente de SUI

tierras, que podían coneumír- sin dar participación a "U8 colonos
y dependientes. Todo para mi y nada para los demás; tal parece
haber sido, en todas las edades. la máxima vil del poderoso. Tan
pronto como encuentra la manera de ccneumíx sus rentas de una
manera exclusiva, no se preocupa de dar participaci6n a 108 de­
más", p.369

Este interés egoísta consiste fundamentalmente en "co­
mer 10 más que pueda". Todo lo que se desea obtener de la
persona, que no vaya dirigido a su propio "int e r é s , tendrá que
e e e conseguido violentamente.
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'Un ti: mbre que no t'ene la posibilidad de adquirir propiedad o
dominio, no puede tener otro interés sino el de comer lo más que
pueda. y trabajar lo menos que sea posible. Cuantas obligaciones
adquiera más allá de lo necesario para lograr su sustento, sólo
se podrán conseguir de él por el uso de la violencia, pe.rO'110 apelan­
do a su propio interés ••• El orgullo del hombre le hace desear
el dominio, y nada le mortifica tanto como no poder mandar, y
ver se obligado a condescender persuadiendo a sus i.nfer í.or e a , Por
esta razón, allí donde las leyes lo permiten y la naturaleza de la
obra no 10 repugna, se prefiere generalmente el servicio del es-
c Iavo al del hombr e libre". p. 348

La violencia no es sustituible por la persuasión, sino
sólo por mecanismos que hagan que el esfuerzo que se desea
obtener de la persona le aparezca como necesario, para su
interés egoísta. El principal mecanismo es organizar la so­
ciedad de modo tal, que la persona no obtenga de ella los bie­
nes, los servicios o la consideración que necesita sino a cam­
bio de trabajo útil para la sociedad. Esto se puede lograr ha­
ciendo depender tanto de los ingresos, como de la considera ­
ción del e sfuer zo productivo de la per s ona , El salario fijo, en
la medida que no es disminuido por el descenso de la produc ti ­
vidad, es un mal sistema, porque hace desaparecer la neces i­
dad de mantener el mismo nivel de esfuerzo productivo. Ni s i­
quiera el control autoritario es e stímulo adecuado, porque c o­
rrientemente se da en la autor Ida d incapacidad, desinterés CJ

falta de medios coercitivos violentos. El sistema basado en
el control autoritario suele desembocar en la obsequiosidad del
controlado al servicio de la arbitrariedad del contralor, c on
descuido del bien común:

"En algunas universidades el sueldo no constituye sino una parte
y, a veces', pequeña de los emolumentos del maestro , que se com­
ponen, en su mayor proporción, de los honorarios o c ol e gia tur a s
que pagan sus discípulos. La necesidad de aplicación . aunque dis­
rnrnuí.da , no se elinúna por completo. La reputación profesional
tiene siempre cierta iInportancia para el maestro, y lo mismo po­
demos decir del afecto, gratitud y consideración de quienes siguie­
ron sus enseñanzas; no es fácil que estas disposiciones y sentimien­
tos favorables los gane de otro modo que mereciéndolos. por m edio
de la aptitud y diligencia en el desempeño de sus obligacione s , En
otras universidades se prohíbe a los maestros recibir honorarios
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o colcliaturaa de 108 di8Cípulo8. y el auekdo ea el único ingreso
que derivan del ejercicio de IU pr cfe aíén , Su interés. en este ca­
.0 le ha.11a ea abierta oposición con sus obligaciones. salvo ca-. .
loa excepcionale.. El ter humano propende a vivir de la manera
má. úcU poefble , y 8Í .ua emclurnento e se hallan asegurados,
cualquiera que lea la labor que realice. buena o male , es induda­
ble que IU interé•• concebido éate en la acepción vulgar de la pa­
labra. consiste en abandonar enteramente su tra.bajo, o si está
sometfdc a la autoridad de una per sona que no lo consiente. reali­
sarta de la manera más negligente y compatible con esa. subordi­
nación. En el c aec de que el maestro sea, por naturaleza. un
hombre laborioso y activo. empleará su actividad en otros me díoa ,
para coneegufr a.r alguna. ventaja •• en lugar de ejercitarse en la
práctica exclusiva de .u. obligacione•• de la cual no obtiene nin..
guna.
Si la autoridad a que e.tá auje to r e e íde en una Corporación, Cole­
gio o Univer etdad, a alguna de las cuaJes también él pertenece, y
a la. que asimismo est.án adscritos los demás maestros, o per sa­
na. a las que se puedan encomendar misiones docentes. lo proba­
ble es que hagan causa común, procurando ser indulgentes unos
con otr oe , y conaintienqo que cada uno descuide sus obligacione••
en la inteligencia de gozar un favor recíproco. En la Universidad
de Oxford hace mucho. ados que la mayor parte de sus profesores
oficiales abandonaron las obl.Igacfcne e de ene eñanee ,
En el caso de que la autoridad a que se halla. sujeto el maestro no
corresponda a un Cuerpo colegiado. del que es miembro, y sí a
otras per ecnas ajenas a la institución, como son por ejemplo, el
Gobernador de la provincia, el Obispo de la diócesis o cualquier
otro magistrado, no es tan fácil que descuide completamente el
cumpliJniento de sus obligaciones con el consentimiento de ellos.
Pero todo. esto. superiores, lo más a que le pueden obligar, es
a que consagre a .us alunmos un cierto núme r c de horas, o sea
a que dé un determinado número de c la ee e a la semana o al a ño ,
L.. calidad de las lecciones ha de quedar al arbitrio del maestro,
y su diligencia. será siempre proporcionada a 108 motivos para
ejercitarla. Mas una jurisdicción extraila. de esta naturaleza,
e e halla expueara a que au ejercicio aea caprichoso y poco inteli­
gente. Será. por eu propia condición. díec r ec íonak y arbitraria,
y quíene e la ejerzan, no pudiendo asi.tir a la. lecturas o siendo
lego e en las ciencias. objeto de la eneeñanea , raras vece. son
capaces de practicarla con discernimiento. Por lo insólito del
cargo adoptan una actitud de indiferencia y pr-openden a censurar­
los o privarlos de su empleo. arbitrariamente y a í.n causa alguna.
La.pereona. eujeta a una jurisdicción de esta especie se siente de-
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gradada y. en lugar de hacerse acreedora a un elevado respeto.
se convierte en una. de la8 más despreciablee de la sociedad. Sólo
la protección de un poderoso será capaz de ponerla a cubierto de
las desa.grad&blee situaciones a que se halla expuesta en todo mo­
mento, y esta pecteectén. por lo común, no se consigue por la
aptitud o la diligencia en la eneeñanee , sino por una obsequiosa
sumiaión a la voluntad de 108 euper-Ior e e , sacrificando de este mo­
do a la Adulaci6n del poderoso 1011 derechos, 108 intereses y el
honor del cuerpo a que pertenece. Quien haya observado por algún
tiempo la admini8tración de una Universidad francesa, no puede
por meno~ de haber advertido 1011 perniciosos efectos que natural_
mente r e eultan de una jurisdicción arbitraria y ext r a ña de esta
especie". (pp. 61Z-673)

Tampoco los grandes fines logran de suyo movilizar l o s
esfuerzos de los particulares hacia el bien común. Sólo lo lo­
grarán si está.n 11 apoyados por la necesidad de aplicar se a ello s I r ,

es decir, si la sociedad los liga en forma necesaria al bienestar
particular J de modo que no pueda este lograrse sin movilizars e
para aquellos:

lOEn toda profesión 108 e efuer eoe de la. mayoría de q~ienes la ejer­
cen son siempre proporcionados a la necesidad que tienen de de ea-.
rrollarlo8. Esa necesidad es mayor en aquellos cuya únic a fuente
de ingresos o de eubs ietenc ía , y esperanza de fortuna. procede de
los emolwnentos que de su profesión percibe. Para adquirir ese
caudal o conseguir aquella eubetetenc ía , tiene que desempeñar en
el transcurso de un afta un cierto trabajo de reconocido valor. y
aut donde 1.. competencia es libre. la rivalidad de 108 competido­
res _ que está.n atempr e procurando desplazar a los demás de 108
puestos que poseen - obliga a cada quien a cumplir BUS obligacio­
nes con cierto grado de exactitud. La grandeza de los o bj e tivo s
que se pueden conseguir. como consecuencia del éxito . en algunas
profesiones particulares. estimula. sin duda. a que un c o r t o n ú­
mero de personas de extraordinario entusiasmo y ambición realice
considerables esfuerzos. Mas e e evidente también que no son ne­
cesarios grandes objetivos para promover grandes esfuerzos. La
rivalidad y la emulación equivalen. aun en las profesiones hwnll­
des. a la grandeza de aquel propósito. y suscitan. muchas veces.
e efue r eos mayores en su ejercicio. En cambio. 108 g r a n de s obje­
tivos. por sí solos. c ua ndo n o están sostenidos por la necesidad
de una dedicación a ellos. rara vez son suficientes para motivar
e e Iuer ec s extraordinarios. En jngfater r a , el éxito en el ejercicio
de la profesión del Derecho e í r ve para conquista.r posiciones q ue
80n muy ambicionadas; pero muy poca8 son las personas que ha­
biéndose criado en un medio fácil conquista.ron preeminencia en
esa. e ar r e r e". t pp , 671- 672)
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El esfuerz.o desplegado en pro del fin social es función
del estúnulo . refiriéndose a los sa.1uioa indica :

.. Lo••a1a.ri08 del trabajo son un estimulante de la actividad pro­
ductiva. la cu.a.l. como cualquier otra cualidad humana. mejora
proporciowrnente &1 e.túnulo que recibe". (p . 79). Es cierto que

la solidaridad existe. pero no es la regla ordinar ia del campar .
tarniento. Cuando se trata de obtener algo de 108 demás no
hay que recurrir a su benevolenc ía , sino a su interés egoísta .

"Pero el hombre reclama en la mayor parte de la. circunstancia.
la .ayuda de 8U8 semejantes y en vano puede esperarla .ólo de BU

benevolencia. La conseguirá con ma.yor !'eguridad interesando en
8U laTar el egoísmo de 10111 otro. y haciéndoles ver que ea venta.jo­
.0 para ellos hacer lo que lee pide. Quie;n propone a otro t'n tr ato
le está haciendo una de en.• pecpcetctone e , Dame 10 que necesito
y tendrá. 10 que dele••• es el sentido de cualquier dase de o íe r ta ,
y ••r obeenemce de 10. demás la mayor parte de 10••er víc ío s que

eceettemee , No es 1.. benevolencia del carnicero. d e':' c er i..ec e r c
o del panadero la que nOI procura el alimento. sino l3. coaetder a c t én
de .u propio interés. No tevecemce SUI sentimiento. hwnanitari ::n
lino IU egoramo; ni lee habl&mo9' de nuestraa neeeetdede e , stnc d e
sus ventaj... SÓlo el mendilo depende principalmente de la benevo­
leDCia. de IUS conciudadanol; pero no en .bsoluto. Es cierto que 1.
caridad de gentea bien diapuesta. le .uministr. 1. subsistencia com­
pleta: pero. aunque eata condici6n altruist¿ le procure todo lo nece­
••rio, 1. caridad DO ••tisút.ce eua deseos en la medida en que la ne­
cesidad se presenta: 1& mayor parte de su. necesidade .. eventuales
le remedian de 1. mism. manera que 1aa de otras personas. por
teato , cambio o compre", (p.l7). Lo más originario en el hom -

bre es perseguir su propio interés como mejor le plazca
"Proscritol enteramente ecdoe loa sistemas de preferencia. o de
r.eltriccionea, no queda sino el eeeeuíc y et obvio de Ia Hbe r tad
natural, que se eeeablec e espontáneamente y por .us propios mé.
ritos. Todo hombre. con tal que no viole b .• leyes de la jueUcia.
debe quedar en perfecta libertad PAra per eegcdr au propio lOteré.
como le pl.zca. diri¡iendo su actividad e invirtiendo I US capitales
en concurrencia con cualquier otro individuo o categoría de pc::rao·
na." . (p. 61Z). 5610 se moverá por el interés de la sociedad en

la medida en que el empleo de sus esfuerzos más útil a la a oc íe­
dad le aparezca de una. manera necesaria unido a su propia ventaja .

"Cada individuo en particulu le afana conhnuamente en bc ec ar el
empleo mil venb.joso para el capital de que puede diaponer. Lo
que deade luego ae propone el su propio interé•. no el de la socie­
dad: pero e.toll mi.moll elÍul!raos hacia IU propia venb.ja te inc1i·
n.n. preferir. de una manera eatur ar , o mál bre n necesaria. e l
empleo más útil. 1& sociedad como tal". (p.400)
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Existe, sin embargo. W1a mano invisible. que hace in­
necesaria la guía de una mano visible para promover un fin
social que no entraba en las intenciones de los particulares.

" N"rng uno se propone. por lo general. promover el interés público
ni sabe hasta qué punto lo promueve. Cuando pe e ñer e la actividad'
económica de su par. a la extranjera. únicamente cenetdera su se­
a ur icad• y cuando dirige la primera de tal íorma que su producto
r~pre.ente el.. mayor valor posible, sólo piensa en sU ganancia pr-o­
pIa; pero en este como en otroe muchos casos, es conducido por
una mano invisible a promover un fin que no entraba en SU5 inten­
cianea'.'. (p. 40Z). El mercado, con su retorno de beneficios

premia o castiga a los actores. según que su acción beneficie
o perjudique a la sociedad. En otras páginas analiza:

11 El e e Iue r ao natural que hace todo individuo para mejorar de con­
dición, cua.ndo se desarrolla por 10' cauces que sei\a.lan la eegue t-
dad y la libertad, es un principio tan poderoso. que él solo, sin otra
asistencia,suele ser b.a.stante para conducir la sociedad a la pr oape-,
r Idad ya la riqueza, ,. aun para vencer lo. obstáculos opuestos por
algunas leyes hwnanas poco medítedae"; (p.481) De este modo agrega:
"Así es como el interés particular y las paaiones peedí eponen a los
ciudadanos de una nación a emplear su capital en aquellos ramos
que generalmente son más ventajosos a la sociedad. Pero si, lle­
vados por esta preferencia espontánea, invirtieran en estos em­
pleos más capital del conveniente, la baja del beneficio en dicho
ramo, y su alza en otras Inver a ícne e , reajustarú muy pronto esa.
distribución defectuosa. Sin necesidad de ley ni de estatuto el in­
terés mhmo de los particulares y sus pasiones les lleva a distri·
buir el capital de la sociedad entre lo. diferente a empleos. de la
manera más conCorme a los intereses colectivos". (p.560)

Sin embargo. además del mercado, actúan otras fuerzas
independientes, como 11 el placer del ej e r cdc io" y la 11 complacen­
cia natural" que pueden estimular acciones que la mano invisi­
ble no promueve:

11 La complacencia natural que se encuentra en estas ocupaciones
bece que ee entreguen a ellas mucha. más personas de las que
pudieran vivir holgadamente de las mismas, y el producto de IIU

trabajo, en proporción a la cantidad de eefue e so que requiere. lle­
ga al mercado tan barato, que apenas puede rendir sino para una
precaria aubsiltencia. (p.99)
Aunque la pericia y de et e e aa que en ella se necesita es mucho ma­
yor que la de casi todo e los c ñc íoe , y aunque la. vida viene a. ser
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una c.dena de riesgos ce incomodidades, apenas tienen otra r eccrn­
pelua, mientr•• no ascienden de categor ía, que el placer del ejer­
cicio. en loa ueos , yel afán de supera.ción e n 10 8 otr-os , SUB pagas
no 80n Duoca mayores que 1a8 de 108 t rabajadores c or r i e nt e a en los
puertos donde se regulan 108 .alarios de la gente de mar" . (p .l07)

En reswnen, salvo este último resquicio distorsionador ,
Adarn Srnitb piensa que la internalización del fin social es ven ­
tajosa para e l individuo cuando se dejan interactuar libreme nte
sus intereses opuestos (mercado competitivo). y que ,po r tanto ,
es el mercado competitivo quien asegura que los particular e s
adopten como fin propio el fin último social de la actividad eco­
nómica .

3. LA CAUSA EFICIENTE DEL PRODUCIR ECONOMICO

Para Adam Smith ya en tribus primitivas el hombre s e
dedica a producir bienes que n o consume... y que intercambia por
b ienes q ue conswnen y que n o produc e , porque le con vie n e con ­
vertir en actividad exclusiva aquella para la cual e s t á mejor d o ­
t a do que los demás. En dicha or ganización t odo el valor de l o
producido es asignado al productor.

"En una tribu de cazadores o pae tcr ee un individuo, pongamos por
caso . hace las Hechas o los arco. con mayor presteza y ha.bilidad
que otros. Con írecuencia los cambia por ganado o por caee , c o n
sus campaneros, y encuentra. al fin, que por este procedimiento
consigue una mayor cantidad de las dos cosas que e í é l mismo hu­
biera salido al campo para su captura e Es así cómo, siguiendo

. au propio i.nteréa, se dedica casi exclusivamente a hacer ar cos y
Hecha a convirtiéndose en una especie de armero e Otro destaca
en la construcción del andamiaje y del techado de sus pobres c bo ­
zas o tiendall, y allí se acostumbra a ser útil a 8US vec inos , que
le recompensan igualmente con ganado o caza, hasta que encuen­
tra ventajaso dedicarse por completo a e e e ocupación, convirtién­
dose en una especie de carpintero constructor. Parejamente otro
se hace herrero o calderero, el de más allá curte o trabaja las
pieles, indumenta.ria habitual de 108 ealvaje e , De esta suerte, la
certidumbre de poder ca m bia r el exceso del pr,oducto de su propio
trabajo, después de satiaíechas sua nee ea í dade s , por la parte del
p'roducto ajeno que neceaita, induce al hombre a dedicarse a una
sola ccupectén, cultivando y períeccionando el talento o el ingenio
q ue posea para cierta especie de labore." . Ipp , 17-18)
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Pero la apropiación de los medios de producción cam-
bió la situación del empresario primitivo. al respecto expresa:

"Pero e eee eetado ori¡inario, en que el trabajador loza.ba de todo
el producto de au propio trabajo, .610 pudo perdurar halta que
tuvo Ja.lar l. primera apropiación de la tierra y acumulad6n del
capit.a.1. Termin6. por consiguiente. t&1 situación. mucho ante.
de que ae hicieran 108 progre.o. mi. tralC:endenta1ea en l•• apti­
tude. productiva. del trab.ajo". (p. 64). En adelante el trabajador

como tal no puede emprender; emprende sOlo ef propietario de
los medios de peoducc íén , sea o no tr-abajador , ya él le corres­
ponde el beneficio. El trabajador emprende eól o cuando es su
propio 'varnc"; es decir} cuando dispone de capital. Elobservaque:

"En tocü.. laa artes y manufacturas, la mayor parte de los cpe e a-,
rios necesitan de un patrón que les adelante los materiales de su
obra. los salarios y el sustento, basta que la obra se termina.
D patr6n participa. en el producto del trabajo de sus operarios .o
en el valor que el trabajo incorporol a los materiales, yen esta
participación consiste su beneficio.
A veces sucede que un artesano independiente dispone del capital
neceaario para comprar los materiales de su obra y mantenerse
hasta terminarla. En este caso es, al mismo tiempo, patr6n y
operario, y disfruta del producto Últegro de su trabajo o de la tcea­
lidad del valor que dicho trabajo incorpora a los materWes a que
se aplica. Reúne, así, lo que regularmente son dos rentas distin~

tas.pertenecientes a dos personas diferentes, los beneficios del
capital y los salarios del trabajo". (p.64)

Al Estado (el 11 soberano") le corresponde emprender la
producción de los servicios de seguridad externa e interna, y de
aquellos bienes y servicios cuya producción implica una rentabi­
lidad social superior a la rentabilidad pr Ivada s ee

El propietario de los medios de producci6n está interesado
en emprender procesos productivos porque espera sacar un pro­
vecho en la venta del producto. excedente de los gastos en remu­
neraciones laborales e insumas:

** En la cita. dos de este artículo, se plantean la. ideas más impor­
tante. acerca de 10. deberes que al Estado (el" soberano") le co­
rresponde cwnplir". A. Smitb op.cit •• pp.61Z-61l
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11 MasJetan pronto como el capit~ se acumula en poder de personas
.:l. • .:1_- algunas de ellas procuran regularmente emplearloue t e r m U&G , , • • al
en dar tr ajo a gentes laboriosas, swninistrandoles maten es
y aliInentos, para sacar un provecho de la ven.ta de su producto o
del valor que el trabajo incorpora a los matenales. (pp.~7-48)
El empresario no tendría interés alguno en emplearlos Sl no es­
perase alcanzar de la venta. de sus productos algo más de lo s fi­
e 'e nte para reponer su capital, ni tendría ~mp?co int~rés en e m.­
plear un capital considerable, y n~ otro mas eXl~o, 81 lo~ bene fi ­
cios no guardasen cierta. proporcion con la cuantla del c apítal ,

(p. 48~

En estas condiciones el producto íntegro del trabajo no siempre
pertenece al trabajador; ha de compartirlo I en la mayor parte de
los caS08, con el propietario del capital que los emplea". (p. 49)

La búsqueda del interés propio hace que el emprende r
particul a r se oriente, sin pretenderlo, al interés de la socie ­
dad. La ,. mano invisible" del mercado competitivo lo orienta
d e manera necesaria a emprender esfuerzos que impliquene l
e mpleo más útil a la sociedad. Smith refiriéndose a e ste asun -
to, añade: " M a s eio implica mal alguno para la sociedad que-

t al fin no entre a formar parte de sus propósitos, pues al perse­
guir su propio interés, promueve el de la sociedad de una manera
más efectiva que si esto entrara en sus designios". (p. 402)

Es importante para el funcionamiento del s istema que t o ­
do trabajador pueda hacer uso de su capacidad productiva, sea
por cuenta propia, sea por cuenta de otro, en lo que él cons ide -

~ .
re mas corive n ie nt.e.

l . La propiedad más sagrada e inviolable es la del propio trabajo,
porque es la fuente originaria de todas las demás. El patrimonio
del pobre se halla en la. fuerza y en la habilidad de sus manos, por
lo que impedirle hacer uso de esa fuerza y de esa habilidad de la
manera que juzgue más conveniente , y en tanto no perjudique a
otra per s ona , constituye una violación manifiesta de su más s a gr a-,
da pr opiedad. Equivale a una usurpación manifiesta de la justa
libertad del trabajador y de aquellas per sonas que pudieran emplear­
le, pues se le impide al uno trabajar en lo que considera más con­
veniente, y al otro darle ocupación en lo que le plazca". (pp.118-119)
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En resumen, para Aclaro SJTlith la causa eficiente remo­
ta de la actividad económica es el emprender de personas o
instancias sociales. Las personas son los propietarios de los
medios de producción; los trabajadores emprenderán sólo en
calidad de propietarios. El móvil de las personas es el inte­
rés particular del beneficio del proceso. Las instancias so­
ciales (el gobierno) deben emprender en los casos de bienes
y servicios útiles a la sociedad pero no rentables para los
particulares.

4. LA CAUSA INSTRUMENTAL FISICA DE LA ACTIVIDAD
ECONOMICA

Adam Smith da un tratazniento aparentemente distinto a
la tierra y al capital, porque no considera las inversiones
que la tierra requiere para su eficacia productiva.

Pero el enfoque desde el cual nos interesan los medios
de producción, es decir su relaci6n con la causa eficiente r e­
mota (el empresario, personal o institucional) permite un tra­
tamiento único para ambas va r i a b l e s .

Una priInera característica es que el propieta.rio del m e­
dio de producción (tierra) e xige una renta. aunque no la traba­
je él mismo, de quien quiera recolecte sus frutos naturales.

11 Desde el momento en que las tierras de un país se convierten en pro­
piedad privada de los terratenientes, éstos . como los demás hombres
desean cosechar donde nunca sembraron. y exigen una renta hasta •
por el producto natural del suelo . La. madera del bosque. la hier-
ba del campo y todos los frutos naturales de la tierra que. cuando
ésta era común. sólo le costaban al trabajador el e sfuerzo de reco­
gerlos. comienzan a. tener , incluso par a él. un pr ecio adíc íc nék ,
Ha de pagar al terra.teniente una parte de l o que su trabajo produ-
ce o recolecta. Esta porci6n, o lo que es l o mismo, e l precio de
ella, constituye la renta de la tierra, y se halla en el precio de
la. mayor paete de los artículos como un tercer componente".
(p. 49)

Tanto la apropiación de la tierra como la acumulación
del capital privan al traba.jador de estos medios de parte del
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d tr ba¡c que debe pasar a los respectivos propietario s:
Pr oduc to e su a J • . ' 1

._ tlarra se eoevter re en propiedad privada. e"Tao pronto como La •

, " parte de todo cuanto producto obhene o reco-
prop1etar1o eX..1ge \1J'1A . ',

n 1 tr baJ' a d o r Su renta e. la. prunera deducclon quelecta en e a ce" •
• e hace al producto del tr.~jo aplicado a la tierra". (p.64) cosa que

no sucedía en el estado originario o anterior. en que el producto
íntegro iba al trabajador. Respecto a la tierra y al capi~a.l: dice:

"En el edado originario de la sociedad que precede a la apecpra­
ci6D de la tierra y • l. acumulación del capital. ~l producto ínte­
gro del trabajo pertenece &1 trabajador. No hahla entonces pro­
piet&.rioa ni patronos con quienes compartirlo.
Pero este estado originario, en que el trabajador gozaba de todo
el producto de .u propio trabajo. sólo pudo perdurar hasta que
tuvo lugu la primera apropiación de la tierra y acumulación del

capital". Ipp , 63-64)

Además de la "renta", que para Smith es una deducción
originada en algo que nada costó al propietario, éste exige un
beneficio, que constituye una segunda deducción. El plantea:

"Rara ve e ocurre que la persona que cultiva. la. tierra disponga de
lo eece aaetc para mantener se hasta. la recolección. La ecbs í eten­
cia que se le a.delanta procede genera.l.mente del capital de un amo,
ellra.njero que lo emplea, y que no tendría interi. en ocuparlo
sino participando en el producto del trabajador, salvo el caso de
que su capital le fuera devuelto con un beneficio. Este beneficio
viene a ser la segunda deducción que se hace del producto del tra­
bajo empleedc en la tierra" (p. 64). Y que es asimilable a la

categoría de productividad marginal o interés del capital.

La propiedad de los bienes de producci6n como institución
es fuente de conflicto social y de división de la sociedad (crea
11 enemígoa" en su seno), y hace necesaria la mano fuerte del go­
bierno para defender al propietario (el 11 r-ico .") del que no tiene
ninguna propiedad, (el 11 pobrell)l

"El gobierno civil se hho neceeae íc en primer término por la ins­
titución de la. propiecla.d 11. (Apostilla del Editor.)

"En todo tiempo se encuentra el rico rodeado de ignorados enemi­
gos, que nunca podrá ver apaciguados, aun cuando no los provoque,
y de cuy•• injullticias .ólo puede protegerle el braco poderoso del
r;nagistrado civil. lev&ntado siempre para. castigarlos. En ccnee-,
cuencia, la adqui.ición de grande. y valio ••• propiedades exige
necen.riamente el establecimiento de un gobierno civil. Más a.ll{

donde no hay propiedad, o ti.ta no excede del valor de do. o tres
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día. de t r a b. j o . dicha inllltituci6n no e. tan eeceeaeta , (p. 629)
El gobierno civil. en cuanto instituido para asegurar la propiedad,
se estableci6 real.n1ente para defender al rico del pobre, o a quie­
ne e tienen alguna propiedad contra 108 que no tienen ninguna ll

•

(p. 633)

En resumen. Aclam Srnitb reconoce el derecho a retener
y emplear el ingreso no consumido (el capital) y. por consiguien­
te,a recuperar eventualmente el conswno pospuesto. Reconoce
también el derecho del propietario a la productividad marginal
(el 11 bene ñc íc"j , Y atribuye. por las c ir c un s t a n c i a s . la func í.ón

empresarial en forma exclusiva al propietario.

Esto es lo esencial de lo que Smith aporta al conoci.Inien­
to de la a ctividad econ órrrica por sus causas. Su aporte es mu­
cho mayor en lo que s e refiere al conocimiento de la actividad
econ6mica por sus mecanismos y procesos. Pero lo pri.1nero
es ya suficiente para considerarlo fundador de la ciencia econó­
mica y elaborador de las grandes líneas de una teoría económic a .



VARIABLES ANALITICAS y TEORIA MONETARIA
EN ADAM SMITH

Carlos Massad



Filósofo escocés que enseñó lógica y filosofía moral
en Glasgow, Adam Smith vivió un tiempo en Francia, acom­
pañando como tutor a un joven noble inglés. Allí recibió la
fuerte influencia de los fisiócratas, y sólo la muerte de Ques­
nay impidió que le dedicara su Investigación sobre la Natura­
leza y Causa de la Riqueza de las Naciones.

La primera edición de esta obra, que inició una escue­
la de pensamiento económico y político que perdura hasta hoy,
fue publicada en Inglaterra en 1776, el año de la independen­
cia de los Estados Unidos de América. La primera versión
en español apareció dieciocho ados más tarde.

1. V ARLABLES ANALITICAS

Toda la construcción teórica de Adam Smith parte de
una premisa básica: existe un orden natural de las cosas,
superior a lo que puede lograr la a cción humana c onsciente.
Esta premisa fue tomada de los fisiócratas y desarrollada
en sus consecuencias en el c arrrpo econónüco.

l. l. Las motivaciones básicas

De acuerdo con Smith, el o r d e n natural tiene relación
con las motivaciones básicas de la con duct a de los individuos.
Nadie mejor que cada individuo para juzgar su propio interés
y, por tanto, si en cada acción o transacción hay consenso en­
tre las partes, ambas habrán logrado satisfacer su propio in­
terés. De aquí que los individuos deban ser dejados en liber­
tad de acción.

153
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Hay, de acuerdo con Snrith, seis motivos básicos en
la conducta humana; autoapr ec to , deseo de libertad, sentido de
la propiedad,necesidad de simpatía ,hábito de trabajoy propen­
sión al intercambio. La conducta resultante de estas mo­
tivaciones básicas tiene como consecuencia que si unos
ganan en una transacción, también lo harán los otros parti­
cipantes en ella que, de otro modo, no la aceptarían.

1 • Z• El intercambio

En el fondo, según Smith, * al buscar cada individuo
su propia ventaja, 11 •• • es guíado por una mano invisible a
promover una finalidad que no era parte de su intención".
Por tanto, con el Inteecambíc ganan todos como consecuen­
cia del hecho de que cada uno no juzgue, sino su propio in­
terés egoísta. En este punto, Smith se aparta drásticamen­
te de 108 mercantilistas, para los cuales el estado tenía una
función esencial en la acumulación de riqueza. Para él, el
intercambio voluntario y libre, en la generalidad de los ca­
sos, lograría conciliar los intereses de los individuos bene­
ficiándolos a todos. La intervención del Estado, en cambio,
sería generalmente perjudicial, ya que sólo lograría entra­
bar y aun paralizar el mecanismo de búsqueda. libre del inte­
rés individual" base del orden natural. 11 Un padre de fami­
lia pudiente, no debe tratar de producir en casa lo que le cos­
tará más producir que comprar; lo que es apropiado en la
conducta de una fan"lilia no lo es menos en la de un gran rey".

lo 3. El gobierno

Sólo hay, de acuerdo con él, tres deberes propios del
gobierno: la defensa, la administración de justicia yla reali­
zación de aquellas obras que las personas no puedan hacer
por sí mismas por falta de incentivos. Los dos primeros

• Tocbl las citas textuede e eltá.n tornadas del autor inglés Adam
Smítb , Inve.tigacl6n acerca de la Na.turaleza y la. Causa. de la
Rlquea. de l •• N.clone.. Fondo de Cultura Econ6mica. México
1958. •
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deberes corresponden a la seguridad del individuo y la comu­
Aidad. tanto ante la opresión externa corno ante la ruptura in­
terna de las normas de conducta que aseguren libre juego de
los intereses de cada individuo en las transacciones. El ter­
cer deber tiene un carácter supletorio, y BU alcance es mucho
más arnplio que el que le han asignado algunos seguidores de
Ada.m Snúth; por ejernplo I él favorece. en determinadas con­
diciones. la intervención del Estado en la educación y su finan­
ciamiento.

"Como para la educación de la mujer no existen instituciones de

e neeñanaa de esa naturaleza (pública gratuita). no existe sector

alguno de su educación que no persiga indiscutiblemente una Hna­

lidad conveniente. bien sea la de realzar el natura! atractivo loa

SU persona o preparar su ánimo en el recato. la rnode etaa , la cas­

tidad y la economía. o bien. hacerlas buenas madres de familia.

conduciéndose como tales cuando lleguen a serlo. En las más di­

versas circunstancias de su vida, la mujer advierte las ventajas

de toda la ensei'lanza que se le impartió. Rara vez sucede. en

cambio, que el hombre pueda sacar algún provecho o ventaja de

las partes más laboriosas y difíciles de su educación. En vista

de esto, elEstado no debe prestar atención a la educación delpue­

blo, En el supuesto de que deba prestarla ¿ cuáles han de ser las

partes principales de esta educación, consideradas las distintas

clases sociales. y cuál es la manera de atenderlas 1 "

"Hay casos en que la situación mí s ma de la sociedad coloca a la

mayor parte de los individuos en condiciones de adquirir por su

cuenta, sin la intervención del gobierno. todas las técnicas y vir­

tudes que el .":stado exige o admite. En otras circunstancias. la

sociedad no coloca a la mayoría de los individuos en semejantes

condiciones y entonces e e necesaria la atención del gobierno para
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evitar 1.& total corrupción o degeneraci6n de la gran masa del pue-

blo" .

Delpuél de continuar analizando ela situación, llega a
concluir que, en el calo de loa menoa pudientes, es el gobier­
no el que debe financiar la. educación aunque, tal vez, conven­
ga que eltos paguen alguna pequefta tuici6n dentro de aua me­
dios, para eltimular su interés en la propia educación. Eate
es .ólo un ejemplo, entre muchos, que destaca la preocupación
de A~ Srrúth por la acci6n del Estado cuando la ventaja pri­
vada no coincide con la ventaja social. Esta preocupación ha
sido, en mi opinión, UD tanto mi.niIn.izada por algunos de sus
seguidores.

Para él, hay un cierto orden básico en las cosas.

1.4. Elvalor

No hay en Srrúth una teoría del valor. Realmente la dis­
cusión acerca de esta teoría, en va.rias partes de su obra, es
extremadaInente confusa y. hasta contradictoria. Se podría de­
cir que hay en él varias teorías del valor: en lo esencial, re­
pite la distinción aristotélica entre valor de uso y valor de
ca.mbio, pero se ocupa principa.1Inente de este últinlo. La
di8tinción entre valor de uso y valor de ca.mbio era muy co­
mún en las discusiones de la época y era una necesidad lógi­
ca, a falta de instrumental teórico más apropiado, para re­
solver la entonces faInola paradoja del agua y los dí.amantes :
el agua ea muy útil y, lin embargo, BU precio es muy ba.jo;
en cambio, los diaJnantes 80n muy poco útiles; no obstante,
su precio es muy alto. Esta paradoja puede responderse, de
otra manera, sólo con el análisis rnaegínal , cuya aparición
en escena es muy posterior, y que hace desaparecer la nece­
sidad de distinguir entre valor de uso y valor de cambio.

El análisis de Smith en materia del .valor está dividido
en tres partes: la me.:!ida del valor de cambio, o precio natu­
ral o real (que es en el fondo un precio de equilibrio en el



157

largo plazo) y el precio de mercado o 11 precio en moneda";
los elementos componentes del precio y las relaciones entre
el precio natural y el precio de mercado, y las diferencias
entre ambos. El precio de mercado, determinado por la afer­
ta y la demanda, es en el fondo el precio de equilibrio en el
corto plazo y la diferencia entre el precio natural y el precio
de mercado no es sino la diferencia entre los precios de equi­
libr io de corto y de largo plazo.

El "precio natural 11 se determina como la suma de los
precios naturales de sus componentes. es decir. el precio
de largo plazo de equilibrio se determina como la SUIna de
los precios de largo plazo del trabajo. salarios. rentas y
utilidades. El precio de mercado se determina por la ofer­
ta y la demanda en cada momento y tiende siempre a acer­
carse al precio natural.

En el fondo, lo que afirma Snrlth es que son las condi..
ciones de oferta de largo plazo las que determinan el precio
natural; en otras palabras, son las condiciones de costo a
largo plazo las que finalmente determinan el precio. Esto
es aceptable bajo el supuesto de costo marginal de largo pla­
zo constante. Si se supone que la curva de costo marginal
de largo plazo es una recta horizontal, entonces el precio
está determinado por la oferta de largo plazo, cualquiera que
sea la demanda. Este supuesto de costos constantes en el
largo plazo es uno utilizado muy frecuentemente por los eco­
nomistas de ahora al hacer análisis económico.

1 . 5. La renta

Pero la renta, dice Smith, es un resultado de los precios;
no una determinante de ellos. Esta aparece sólo si el precio
es mayor que el exactamente necesario para pagar salarios y
utilidades. Aquí encontramos el punto de partida de las teorías
ricardianas sobre la renta. El concepto de renta no es el de
salario, o ingreso. sino el del pago a un factor productivo de
una remuneración mayor que la exactamente necesaria para in­
ducirlo a hacer lo que efectivamente está haciendo.
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Por su naturaleza, además, la renta es la mejor base
de tributación, ya que la tributación a la renta por la natura­
leza de ésta. no altera las decisiones de los individuos. La
renta es una consecuencia de la. acción económica y resultan­
te de ella; por lo tanto, los tributos sobre la renta (entendi­
da ésta en el sentido 8ef1a1ado). por lo menos en el corto pla­
zo. no alteran las decisiones de los individuos. Por tanto.
108 tributos más eficientes son aquellos sobre la renta. ya
que no alteran la conducta del individuo.

1.6. Loa salarios. utilidades e intereses

Srnith analiza al detalle. las diferencias de salarios y
utilidades en diferentes actividades. análisis que aún se sos­
tiene. con muy pocas modificaciones. Incluye hasta los re­
tornos no pecuniarios y la afirmación de que la libertad de
movimiento y la competencia no tienden a igualar salarios
o utilidades en todas partes sino las que llama ventajas netas;
es decir. la ventaja pecuniaria y la no pecuniaria en cada
una de las entidades. Son estas dos, en conjunto, las que
se tienden a igualar en el mercado.

En cuanto al capital y al interés, sostiene que la tasa
de interés es determinada por la demanda y la oferta de prés­
tamos, y no por la cantidad de dinero, como sostenían algu­
nos. Esta última sólo sirve, de acuerdo con Smith, para de­
terminar el valor del dinero, o, lo que es lo mismo, el nivel
de los precios. Sobre este punto agregaré más adelante algu­
nos comentarios.

Smith no es partidario de la libertad absoluta de las ta­
sas de interés. Por el contrario, afirma que si hubiese tal
libertad, la mayor parte de los préstamos irían a dar a acti­
vidades especulativas o a los que gastan demasiado, que son
los que están dispuestos a pagar las más altas tasas de inte­
rés. Al mismo tiempo, afirma que esta tasa estiInula el aho­
rro, el que es igual al aumento del capital, es decir I a la in­
versión. Así, muestra una vinculación entre ahorro, inver­
sión y tasa de interés.
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1 . 7 . El crecinriento

Su teoría del crecimiento era simple y se basaba en el
proceso tecnológico , la expansión del mercado y el incremen­
to de la población. La tecnología facilita una expansión del
mercado al ahorrar recur sos para otros usos. Esto da mar­
gen a una mayor división del trabajo, lo que aumenta la pro­
ductividad, las ganancias. la demanda de pr é atar.ros , y la ta­
sa de interés. Se estimula así el ahorro, que facilita las nue­
vas inversiones. Estas, a su vez. hacen crecer los salarios
y el esfuerzo productivo en el corto plazo, para estimular.
como c onsecuencia, el crecimiento de la población en el lar­
go plazo.

A diferencia de 109 pesimistas. como Mal.thus , afirma
que el aumento de la población amplía el mercado y trae a su
vez una mayor división del trabajo. Así continúa el proceso
de crecimiento. Para Smith, como vemos en este análisis .
capital y trabajo. en el largo plazo. son más bien c o m pl e m e n ­
tos que sustitutos. El análisis actual corriente , de corto pla­
zo. pone el acento en la sustitución más que en la complemen ­
tariedad.

La base de todo el esquema de Srnith es la libre c o rnpe-.
tencia. En esto miraba con gran sinlpatía a los obreros y los
agricultor es. considerando que ellos eran los que estaban r eal­
mente compitiendo, y veía c on gran des c onfianza a los indus­
triales y comerciantes. de los que decía , por e jemplo, lo si­
guiente:

"Las ansias de utilidades, van en contra del interés público, por

cuanto siempre termina por llevar a ambicionar e l monopolio . •• •

Este es una mezquindad infame • . . . que no se de tie ne ante la ame­

naza y el c rfmen'", " La s personas dedicadas a un mismo negocio,

pocas veces se reúnen sin que su reunión termine e n una conspira­

ción contra el público o en un ardid para elevar los precios".
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Z. TEORlA MONETARIA

Z.1. La generaci6n del dinero

En materia de teoría monetaria hizo varias contribu­
ciones interesantes. En primer lugar. en cuanto a la crea­
ción de dinero. dice lo siguiente :"Así como las máquinas y 108

instrumentos reqweren ciertos gastos, tanto para construirlos co­

mo para conservarlos ..•• de igual suerte, la masa de dinero que

circula en un país. requiere ciertos gastos. tanto para r eunirla

como para conservarla•••• Cierta cantidad de materiales de mu­

cho valor. como son el oro y la plata y ciertas aportaciones de un

trabajo delicado. en lugar de destinarse a aumentar las d íeponibr­

lidades para el conswno Inmediato•••• se emplean en sostener a

aquel grande pero también c oe toec instrwnento de come r cro ' ",
De este modo. s edala con toda claridad los c ostos de un siste­
ma m onetario basado en e l dinero-mercancía (oro -plata).

Agrega: 11 la sustitución del o ro y la plata por papel.
r e m plaza un i n s t r wne n to comer cial extraordinariamente cos­
toso por otro que cuesta mucho menos y que es. a ve c e s . de
igual modo conveniente". Señala así, entonces. las ventajas
de un sistema monetario que o pe r e a bajo costo de reducción
y mantención.

Su contribución en e l campo de la oferta monetaria .apar­
t e los c omentarios que acabo de hacer. realmente no contiene
mucho de positivo. Prácticamente. Smith es el c r e a dor de la
llamada doctrina de los documentos comerciales. Esta doctri­
na afirma que no es inflacionaria la creación de dinero basada
en documentos que reflejen una transacción efectiva comercial.

Dice que el papel moneda no puede exceder el valor del
oro y de la plata cuyo lugar toma. Si lo hace. será presenta­
do a los bancos para cambio en oro; es decir. si los bancos
utilizan el oro como reserva y emiten más billetes de los que
la econonúa está dispuesta a aceptar. a cudirán los tenedores
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de esto. billete. a transformarlos en oro. Sin embargo ,agrega.,

"cuando un banco de.cuenta a UD cmnerciante una auténtica letra

de cambio. girada por un acreedor contra un deudor. y éate le pa ­

ga realmente sin demora cuando sobreviene el vencimiento, enton­

cea ••• se ha adelantado aquella parte del valor que de otra forIna

habrra de reaervar el comerciante, sin empleo yen efectivo , para

responder a las demandas ocasionales. Cuando llega el vencimien­

to de la letra. el pago restituye al banco el valor de la suma por

él adelantada incluyendo el interés'·. Así; "las arcas del banco vie ­

nen a ser como un estanque que continuunente vierte y recibe la

misma cantidad de agua".

Z . Z • La velocidad de circulaci6n del dinero

Estas teorías en cuanto a la generación no inflaciona ..
ria del dinero, que llevaron a la distinción entre emisión o r ­
gánica y emisión inorgánica. predonrinaron basta los años 30
de este siglo. o sea, casi los doscientos años que esta.Inos
comnemorando. Sin embargo. este planteamiento no toma
en cuenta la. velocidad de circulación del dinero . El dinero
creado de esta manera. frente a variaciones en la v e l o c i dad
de circulación, puede ser más o menos inflacionario o defla­
cionario. Esto es curioso. porque cuando Srnith considera
la demanda de diner o. está plenamente consciente de que hay
un problema de velocidad de circulación y de mayor demanda
de dinero vinculada al crecimiento. Así. por ejemplo . dic e:
11 El alza del valor de la plata en relación c o n el del trigo pue­
de atribuirse enteramente a un aumento de l a demanda .de di­
cho metal, mientras que la oferta se mantuvo invariable. o a
una demanda invariable mientras se reducía la o fe r t a. o par­
cialmente a arnbae", 11 Un producto anual más c on s i de r a bl e
requiere una mayor cantidad de moneda circulante y un mayor
número de ricos necesita una mayor cantidad d e vajilla y d e
otros objetos de plata ll

• Dicho de otro modo. la demanda de
metales preciosos y de dinero. es una función del ingr eso y
la riqueza. Pero también agrega que •. . "cuando ee de ecubr e n

nueva. y m'. rica. mina., aparece en el mercado una mayor
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caatidad .. lnetal•• precio.c)1 y como el conjunto de co••• De·

ce••r .... para la vida contimú Ilencio el !numo que ante.,

.....u. que lpal•• cantidad.& de metal le han de cambiar

por caatldad.a má. pequeltaa de otrol artCculo.. De ••ta

••erte, todo aumento en 1. cantldad de metal•• preclo,ol, pro·

c.... de un iAcremento en el producto de l•• mina. ir' a.lul·

do ftec•••riarneate d. alguna diaminución en. IU valor"..

De .Ita manera distingue entre oferta y demanda de dinero.
Un awnento en la oferta .in un cam.bio en la demanda tiene
un efecto inflacionario. Un awnento en la demanda permite
abeor bee , sin efectos in.o.acionarios. iguales Incr ernentoa en
la oferta. liCuando el producto anual e e cada vez mayor ••.
el precio del oro y la plata le eleva naturalmente en una na­
ción •. ,. a menOB que el descubrimiento de minas más abun­
cantea lo b..ga bajar ll

•

Hace una larga disquisición acerca de las variaciones
del valor de la plata en el transcurso de los cuatro siglos pre­
cedente. y explica las variaciones en relación con las condi­
ciones de demanda y oferta; por ejemplo. la importación de
metales preciosos desde América explica un aumento del pre-
cio del trigo. Al. respecto. dice: "Desde 1570 haata l640,la

plata bajó en IU valor real yel precio nominal del trigo subió.•..

El deacub eímíento de lu ricas mi.naa de América parece haber .i-

do la única cauaa de tal dfarnínucíón en el valor de la plata relati­

vamente al del trigo" (hoy diríamos: "el. awnento del precio del trigo")

Además, Ada.zn Smith rebate el simplismo cuantitativo.
aun antes de su formulación. Sostiene: liLa noción vulgar de
que a medida de que la cantidad de plata aumenta naturalmen­
te en cada país, que con el incremento de las riquezas BU va­
lor disminuye al tenor del monto en que la cantidad crece no
tiene funda.m.ento alguno 11 • 11 La. cantidad de metales preci~aos
aumenta en un país debido a dos motivos diferentes: primero.
con el awnento en el beneficio de la. mina. que los producen
y segundo. con el progreso de las riquezas del pueblo. porque
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aumenta el pz o duc.to de su labor anual. La primera de estas
causas (un aumento de la oferta) se ve seguida siempre de una
disminución en el valor de los metales preciosos, pero no
acontece así con la segunda". Smith da gran importancia a
la demanda de metales preciosos o de dinero, en función del
crecimiento del ingreso.

Z .3. El impuesto inflaci6n y las cláusulas de reajuste

Sin proponér selo, toca dos ternas interesantes: el de
lo que llamaríamos el impuesto inflación y el de las cláusu-
las de reajuste; por ejemplo. . . . ! "el as r ornano se redujo

-
la vígé eima cuarta parte de su valor original. La libra inglesa y

el penique contienen a ctua.lrnente una tercera parte ..• Por rnedfo

de estas operaciones (la reducción del contenido en rne t al de la InO­

neda}, los prIncdpe s y soberanos que la acuñaban se hallaron en

condiciones. por lo rneno s en aparencia. de pagar sus deudas y

cwnplir sus obligaciones con una cantidad rneno r de plata que la

que en otros casos se hubiera necesitado•.. Los acreedo es se vie­

ron defraudados ... E stas operaciones favorecieron aí ernpre a los

deudores ... ya veces han provocado revoluciones más grandes en

las fortunas de las personas privadas que las provocadas por una

gran calatnidad pública". Aquí está claramente hablando de un
1.Inpuesto inflacion;es decir, una pérdida del valor d e la moneda
en este caso, por un cambio en su contenido formal de metal
precioso. En la actualidad, tal impuesto se cobra al reducir­
se el valor del dinero cuando aumenta el nivel de los precios.
Smith agrega: lilas rentas e stablecidas en grano conservaron
mucho mejor su valor que las fijadas en dinero, aun cuando la
denominación del cuño no se a.Ite r a s e ' ", Aquí se tiene una cláu­
sula de reajuste, en términos del precio del trigo, de las deu­
das expresadas en tér.minos cíe ese rano.

Se discute cuánta originalidad hay en Adam Srrrith , Mucho
de lo suyo estaba ya en otros economistas que lo precedieron,
como Hume, Cantillon, North, Quesnay y otros; pero nadie co­
mo él organizó el cuerpo de conocimientos; le dio una fundamen-
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l! as que permitían ir mucho más lejos en la interpretación

d los hechos. No sólo eso: ilustró su trabaja con ejemplos
tomado de la realidades IIlás diversas, incluyendo Chile.
1I El precio de un buen caballo en la capital de Chile es de unas
1 chelines '", Aplicó su análisis a interpretar las hechos y
a recomendar políticas no sólo para Inglaterra sino también
para otros, como Francia, cuyo sistema tributario describe
y critica, sugiriendo modificaciones. Su análisis nQ era una
simple abstracción; tenía un profundo contenido de acción y
el lenguaje que emplea, a veces violento, indica su iInpacien­
cia po ob ener resultados. Tenía mucha mayor sensibilidad
y realismo que el demostrado por alguno de sus seguidores
y e ploró siempre las consecuencias sociales de sus recomen­
daciones, y llegó a diferenciar entre el beneficio social y

el beneficio privado. Para él, el bienestar de la comunidad
primaba sobre el de los individuos en los casos en que este
último no concordara con el primero.


